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Perú y el armonismo

Una lectura armonista del Perú como civilización, organizada en torno al «la Arquitectura de la Armonía» (El árbol de la vida): Dharma en el centro, con los once pilares —Ecología, Salud, Parentesco, Administración, Finanzas, Gobernanza, Defensa, Educación, Ciencia y Tecnología, Comunicación, Cultura— que sirven de marco estructural para el diagnóstico y la recuperación. Véase también: la Arquitectura de la Armonía, el Realismo Armónico, Religión y armonismo, Chamanismo y armonismo, cinco cartografías del alma, pruebas empíricas sobre los chakras, gurú y el guía, crisis espiritual, vaciamiento de Occidente, Materialismo y armonismo, Liberalismo y armonismo, élite globalista, estructura financiera.




Tawantinsuyu

El nombre Tawantinsuyu —las cuatro regiones unidas— es anterior al Perú en siglos y designa el principio estructural que la república moderna aún recuerda a medias. Tawa significa cuatro; suyu significa región o barrio; el sufijo -ntin codifica la integridad relacional en la que cada parte se constituye por su vínculo con las demás. Los incas no llamaban a su reino un imperio. Lo llamaban «las cuatro partes, cada una por las demás», con Cuzco en el centro como el qosqo (ombligo) donde convergían las cuatro. La imagen no es un mapa político, sino una cosmología: un todo vivo cuádruple sostenido por el punto axial que lo ancla.

El reconocimiento estructural es anterior a los incas. El principio yanantin —oposición complementaria, en la que cada cosa se constituye por la pareja que la completa (sol y luna, montaña y valle, masculino y femenino, los mundos superiores Hanaq e inferiores Ukhu)— recorre la cosmología andina desde los centros ceremoniales del Norte Chico en Caral, alrededor del 3000 a. C., pasando por las tradiciones de Chavín, Moche, Nazca, Wari y Tiwanaku, hasta la síntesis inca del siglo XV. Dos mil quinientos años de civilización continua en las alturas construyeron una de las arquitecturas cosmológicas más sofisticadas que ha albergado el planeta, y el reconocimiento central de dicha arquitectura es que la realidad es «reciprocidad relacional en todos los niveles». La gramática andina para esto es «mismo tiempo» —reciprocidad sagrada, la estructura por la cual el cosmos da y el ser humano corresponde, no un consejo moral impuesto a la realidad, sino la estructura de la realidad misma.

Cada agosto, en los pueblos de altura por encima de los 4.200 metros, los paqos —curanderos iniciados del linaje Q’ero— preparan despachos, paquetes ceremoniales de ofrendas con hojas de coca, semillas, grasa, dulces, flores y oraciones, y los ofrecen a la Pachamama (Madre Tierra) y a los apus (los seres vivos de la montaña) como pago por el año transcurrido y en reciprocidad por el año que viene. El rito es más antiguo que la invasión española en una profundidad desconocida y se ha llevado a cabo de forma ininterrumpida a lo largo de cinco siglos de opresión colonial, abandono republicano y devastación extractiva moderna. Se está llevando a cabo este mes, esta semana, este día. El sustrato más profundo de una civilización se manifiesta en lo que su gente sigue haciendo cuando nadie mira.

el Armonismo sostiene que esto no es folclore, sino una precisa autocomprensión civilizatoria. La cosmovisión andina articula, en forma indígena, lo que el Realismo Armónico articula en el registro doctrinal del armonismo: la realidad como intrínsecamente armónica, impregnada de eLogoso, estructurada a través de la reciprocidad complementaria a todas las escalas, con el ser humano como participante en una vasta red viviente más que como sujeto soberano que se enfrenta a un mundo de objetos inertes. Leer el Perú a través de la «la Arquitectura de la Armonía» —Dharmao en el centro, los once pilares que estructuran el análisis— revela una convergencia tan nítida como cualquier otra en el argumento de «Cinco cartografías», junto con condiciones estructurales que la superficie de prestigio cultural de la gastronomía peruana y el turismo inca ocultan sistemáticamente.





El sustrato vivo

Cinco aspectos destacan lo que Perú conserva a nivel estructural. El sustrato no se conserva de forma segura, sino que se mantiene bajo una presión constante.

La cosmovisión andina como cartografía viva. En las tierras altas de habla quechua y aimara, la arquitectura cosmológica sigue presente en la vida cotidiana. Pachamama no es una metáfora; se le invoca antes de beber mediante la libación t’inka, que devuelve a la tierra las primeras gotas de cualquier líquido. Los apus no son figuras mitológicas; Apu Ausangate, Apu Salqantay y Apu Pachatusan son reconocidos por sus habitantes como seres de montaña vivos con personalidades, preferencias y poderes, y el rito estacional del Quyllur Rit’i al pie del Ausangate reúne anualmente a decenas de miles de peregrinos en una práctica ininterrumpida más antigua que los registros escritos. La arquitectura de los tres mundos —Hanaq Pacha (el mundo superior, kuntur el cóndor, las inteligencias celestiales), Kay Pacha (el mundo medio, puma el puma, la existencia humana vivida), Ukhu Pacha (el mundo inferior, amaru la serpiente, los antepasados y las energías de las semillas que brotan del suelo)— organiza el mundo espacio-temporal en el que realmente habita la persona de las tierras altas. Este sustrato se ha ido confinando progresivamente a las tierras altas y se ha ido erosionando incluso allí. La migración del campo a la ciudad ha desplazado a gran parte de la población de habla quechua a las ciudades costeras, donde la cosmovisión se atenúa en el espacio de una generación; la conversión pentecostal ha socavado la tradición del despacho de forma más decisiva de lo que lograron cinco siglos de extirpación católica; las operaciones mineras y extractivas ocupan las laderas de los apus, cuyos ritos ya no realizan sus trabajadores. El sustrato está vivo y se está perdiendo más rápido de lo que se renueva.

El linaje de paqos de Q’ero como transmisión iniciática ininterrumpida. En los pueblos de altura de la nación Q’ero, a más de 4.200 metros de altitud en la vertiente oriental del Apu Ausangate, el linaje paqo se ha transmitido sin interrupción a lo largo de cinco siglos de represión —curanderos iniciados, distinguidos en rango como pampamisayoq (practicante a nivel comunitario), altomisayoq (aquél en relación directa con los apus) y el escaso kuraq akulleq (el grado más alto, maestro de toda la arquitectura). El linaje transmite lo que el Cartografía chamánica articula con la mayor precisión: la anatomía de los ocho ñawi del Campo de energía luminosa, la tecnología de purificación hucha, el Wiracocha, cuyo papel en el arco del alma a lo largo de las encarnaciones no se articula en ningún otro lugar con la misma profundidad, la transmisión karpay de filamentos luminosos mediante la cual los maestros transmiten la esencia del linaje a los aprendices, la gramática ayni de la reciprocidad sagrada. La «emergencia» de los Q’ero hacia una conciencia más amplia a través de las expediciones antropológicas de mediados del siglo XX, y la decisión deliberada del alto consejo de paqos de enseñar a forasteros capacitados para que la esencia perdurara a medida que la envoltura cultural original se debilitaba, transmitieron el linaje al mundo contemporáneo principalmente a través de Don Antonio Morales y los ancianos a quienes él autorizó. La supervivencia del linaje es obra de un pequeño número de maestros-practicantes; la vía de aprendizaje es estrecha y exigente; las condiciones para mantener el linaje en su altitud nativa se han visto debilitadas por el retroceso de los glaciares debido al clima, la presión extractiva sobre el terreno circundante y la salida constante de los jóvenes Q’ero hacia Cuzco y Lima para participar en la economía monetaria.

El genio agrícola andino. Perú es uno de los principales centros independientes de innovación agrícola del mundo, y el legado agronómico andino se cuenta entre los sistemas de uso del suelo más sofisticados que ha creado ninguna civilización. Los andenes —redes de terrazas que se extienden por las laderas andinas— transformaron las laderas de las montañas en plataformas cultivables con canales de riego amuna integrados que recargan los acuíferos subterráneos y liberan agua durante las estaciones secas. La biodiversidad de los cultivos autóctonos es asombrosa: más de 3.800 variedades de papa documentadas, los cereales quenopodiáceos quinoa y kañiwa, los tubérculos oca, ulluku y mashua, kiwicha (amaranto) y tarwi (lupino andino). La técnica de conservación por liofilización del chuño permitía almacenar la papa durante años a lo largo de ciclos plurianuales de heladas y deshielos; la agricultura de humedales en camas elevadas waru waru de la ribera del lago Titicaca; el trabajo comunitario mediado por el ayni, mediante el cual la conservación de semillas y la preparación de los campos circulaban por el ayllu —el sistema fue una improvisación continua a lo largo de dos milenios de variaciones de altitud y clima, alimentando a un imperio de aproximadamente doce millones de personas en uno de los terrenos menos clementes del planeta. El sistema se está desmantelando a gran velocidad. La agricultura campesina a pequeña escala ha perdido terreno frente al monocultivo industrial para la exportación (espárragos, arándanos, aguacates, uvas de mesa); el cultivo de la papa nativa se ha reducido a nichos especializados; el agotamiento de los acuíferos costeros es grave; la autosuficiencia alimentaria del Perú, que en su día fue casi total en los alimentos básicos de las tierras altas, se encuentra ahora en una grave dependencia del trigo, la soja, el aceite vegetal y los insumos de alimentos procesados importados. El saber hacer permanece en la memoria cultural y en determinadas cooperativas y redes de conservación de semillas que aún sobreviven; las condiciones para su funcionamiento a escala de la población han desaparecido.

La profundidad de las civilizaciones preincaicas. La mayor parte de la visión internacional de la civilización andina se reduce al Imperio inca y al momento imperial del siglo XV, algo que refuerza la economía basada en el prestigio cultural del turismo en Cuzco y Machu Picchu. La historia completa es más antigua y, desde el punto de vista estructural, más interesante. El complejo del Norte Chico en Caral (alrededor del 3000 a. C.) es contemporáneo al antiguo Egipto y Mesopotamia; el complejo ceremonial del culto Chavín en Chavín de Huántar (alrededor del 900 a. C.) integró iconografías de las tierras altas, la costa y la Amazonía en un sistema ritual transregional; los moches de la costa norte (100-700 d. C.) produjeron sofisticadas cerámicas con retratos y obras de ingeniería de riego; los Nazca tallaron en el desierto figuras geoglíficas cuya función ceremonial sigue siendo objeto de debate; el estado Wari de las tierras altas (600-1000 d. C.) y el estado de Tiwanaku en el altiplano boliviano (500-1000 d. C.) desarrollaron los modelos imperiales y administrativos que los incas heredarían y consolidarían más tarde. El logro inca fue la síntesis de dos milenios de prácticas civilizatorias acumuladas en las tierras altas: la red de caminos qhapaq ñan de más de 30 000 kilómetros, el sistema de registro con cuerdas anudadas quipu, la institución de reciprocidad laboral mit’a, y la integración de cuatro niveles ecológicos distintos, desde el desierto costero hasta el altiplano, pasando por el bosque nuboso yunga y la selva amazónica. La profundidad es real y queda aplanada por la presentación de la economía turística; los siglos posteriores a la conquista redujeron los portadores institucionales visibles de las tradiciones más antiguas a una supervivencia fragmentaria, dejando a la mayoría de los peruanos contemporáneos sin un acceso serio a las capas preincaicas de su propio legado.

El quechua y el aimara como lenguas filosóficas vivas. El Runasimi (quechua) y el aimara son lenguas filosóficas en uso que cuentan con un vocabulario interno para la arquitectura cosmológica, la anatomía del alma y la estructura temporal-cíclica de la realidad, algo que ninguna lengua occidental transmite con la misma precisión. Pacha designa simultáneamente el mundo, el tiempo y el espacio: una realidad ontológica que la mente quechua percibe sin las divisiones cartesianas que codifican las lenguas indoeuropeas. Pachakuti —el vuelco del mundo— designa tanto el vuelco cataclísmico literal como el reconocimiento escatológico-cíclico de que el orden civilizatorio está estructurado para someterse a una refundación periódica. Sumaq kawsay (en aimara, suma qamaña) designa la buena vida en un registro que no se reduce al consumo o al bienestar: la integración de la relación correcta con el cosmos, los antepasados, los descendientes, la tierra y la comunidad como la textura palpable de una alineación eDharmae en el vocabulario andino. Ambas lenguas han ido perdiendo hablantes bajo la presión sostenida de la educación y los medios de comunicación en español; el reconocimiento constitucional del quechua en 1975 y la posterior ampliación del reconocimiento del aimara no han generado la infraestructura institucional (plan de estudios, radiodifusión, adopción en el ámbito oficial y empresarial) que la situación requiere. Aproximadamente entre el 13 % y el 15 % de los peruanos hablan hoy quechua en casa, frente a la mayoría que lo hacía en el momento de la independencia; los hablantes de aimara representan alrededor del 2 % de la población. Las lenguas están vivas, pero en retroceso.

Estos cinco reconocimientos ponen nombre a lo que Perú encarna, en forma viva, en el registro de la Dharma de la civilización. La preservación del sustrato y su erosión son el mismo fenómeno interpretado a diferentes niveles; la recuperación no puede plantearse con honestidad sin tener en cuenta ambos aspectos.





El centro: Dharma


Llank’ay, Yachay, Munay: El Sendero Triple

La cosmovisión andina articula el camino de una vida humana integrada a través de una estructura triádica: Llank’ay designa el trabajo del cuerpo —el trabajo físico, el cultivo de la tierra, la competencia encarnada mediante la cual una persona sustenta la vida material—; Yachay designa el trabajo de la mente —el conocimiento, el discernimiento, la visión disciplinada que permite a una persona comprender el mundo correctamente; Munay designa el trabajo del corazón —la voluntad amorosa, la fuerza animadora del propósito que orienta una vida más allá del yo hacia lo que es digno de devoción. Los tres no son etapas, sino registros simultáneos; el fracaso de cualquiera de ellos socava a los demás.

Lo que esto articula es lo que el Harmonismo articula como «Dharma» (la fuerza de propósito) que opera a través del Servicio (la ofrenda de trabajo del cuerpo), el Aprendizaje (el cultivo de la visión correcta por parte de la mente) y la Presencia (el anclaje del corazón en la voluntad de amor desde la que se anima el resto). «Munay» es el registro del corazón homólogo de Dharma, la voluntad de amor que orienta todo el resto del cultivo; la enseñanza Q’ero de que «un hombre sin munay es un hombre peligroso» nombra la verdad estructural de que el intelecto y la competencia sin anclaje en el corazón se convierten en poder instrumental desligado del propósito. La articulación sistemática de esta tríada reside en el corpus de enseñanzas Q’ero transmitido a través de Don Antonio Morales y los paqo ; la articulación contemporánea en lengua inglesa se encuentra en Cuatro ideas clave de Alberto Villoldo y en el plan de estudios más amplio de Four Winds.

La convergencia con la doctrina del Dharma civilizacional del Harmonismo es directa. Ayni —la reciprocidad sagrada— es la estructura ética colectiva mediante la cual una comunidad se alinea con Dharma en los tres registros triádicos; el llank’ay del trabajo comunitario retorna al ayllu y a Pachamama; el yachay del conocimiento acumulado pasa de los mayores a los jóvenes como una obligación más que como una transacción; el munay de la intención correcta organiza ambos. Mientras que la tradición griega articula el orden cósmico como Logos y la alineación humana como nomos y dikaiosynē, y la tradición védica articula el orden cósmico como Ṛta y la alineación humana como Dharma, la tradición andina articula el orden cósmico como el orden armónico inherente de Pacha en sí mismo y la alineación humana como ayni —la postura dhármica colectiva que mantiene al ser humano como participante en la reciprocidad relacional que todas las cosas comparten. Los dos registros son conceptualmente distintos: Pacha-como-cosmos (la inteligencia organizadora subyacente, el cognado de Logos) y ayni-como-alineación-humana (el cognado de Dharma) nombran la cascada Logos → Dharma en el vocabulario andino.

El papel del paqo es el de quien camina en correspondencia cósmica y ayuda a otros a hacer lo mismo — no es un sacerdote en el sentido mediado, ni un gurú en el sentido jerárquico, sino el practicante que ha aprendido a percibir el campo, despejar lo que obstruye, transmitir el karpay y acompañar al moribundo en el momento en que Wiracocha recoge los centros del cuerpo hacia arriba a través de la coronilla. Los Q’ero no tienen una religión separada; tienen un cultivo en el que la competencia del vidente se verifica mediante consecuencias demostrables más que por la corrección doctrinal. Esta es la misma postura epistémica que el Harmonismo mantiene como fundamento propio.



La Pachamama y el Cosmos Viviente como Realismo Armónico

La cosmología andina no cree que el cosmos esté vivo; lo percibe. Pachamama —la Madre Tierra— no es un símbolo ni una personificación, sino una realidad ontológica: el ser vivo cuyo cuerpo es el suelo, cuyo aliento es el ciclo estacional, cuyo poder generativo es la biodiversidad multifacética que albergan los valles de las tierras altas y la costa. El calendario estacional —Pawkar Waray (el florecimiento de la temporada de lluvias), Inti Raymi (la fiesta del sol del solsticio de invierno), los ciclos de cosecha— es el ritmo del cuerpo de Pachamama, del mismo modo que la respiración es el ritmo del cuerpo de un animal. Dirigirse a ella en el t’inka antes de beber, en el despacho antes de labrar, en el rito del Quyllur Rit’i* antes de las lluvias, no es un gesto piadoso, sino el intercambio recíproco real entre dos seres vivos que la cosmología andina reconoce como la estructura de la realidad.

Los apus amplían este reconocimiento: cada montaña importante es un ser con un nombre, una personalidad y una relación específica con los valles circundantes. Apu Ausangate preside la cordillera de Vilcanota; Apu Salqantay ancla Vilcabamba; Apu Huascarán ostenta un poder especial en la Cordillera Blanca. Los apus reciben despachos en proporción a su estatura; sus ñust’as —los espíritus femeninos de la montaña, a menudo asociados con manantiales y cochas (lagos de gran altitud)* — reciben sus propias ofrendas. Nada de esto es una metáfora en el registro andino. Es la cosmología real que opera en las vidas de los practicantes que se relacionan con estos seres continuamente y dan cuenta de consecuencias verificables derivadas de dicha relación.

el Armonismo interpreta esto como una articulación nativa de lel Realismo Armónico: la doctrina de que la realidad está impregnada de lLogos, la inteligencia armónica inherente al cosmos, distribuida a través del mundo material como presencia viva. Los apus andinos son kami en el registro japonés, daimones en el griego, los devata del registro védico, los genii loci del romano: Logos que se manifiestan en lugares específicos como coherencia armónica concentrada. El principio yanantin de oposición complementaria —el cosmos como reciprocidad relacional en toda su extensión— es la articulación nativa de la gramática «Logos» que el armonismo lee a través de la convergencia «Cinco cartografías». La cosmovisión andina es un testimonio convergente de lo que revela el giro hacia el interior, no la fuente constitutiva de la que deriva la doctrina del armonismo; la cartografía honrada por relación de igual a igual más que por dependencia.

La distinción entre la cosmología sustrato y la superposición político-cultural es importante. La conquista hispano-católica tras 1532 impuso un régimen de extirpación de las idolatrías destinado a sustituir la cosmología andina por el aparato institucional católico; lo que sobrevivió fue el sincretismo más que la sustitución —la Virgen de Copacabana recibiendo ofrendas que el antiguo rito de la Pachamama seguía dirigiendo hacia ella, las fiestas patronales de los pueblos de las tierras altas incorporando al apu en la santa canónica. El movimiento Taqui Onqoy de 1564-1572 —la enfermedad de la danza» — fue la primera resistencia indígena articulada, reprimida por la administración toledana con las ejecuciones y los traslados forzados que su nombre reducciones atestigua. La práctica encubierta posterior a Toledo —lo que los extirpadores no pudieron ver, lo que los q’ero conservaron en las alturas, fuera del alcance colonial— es el sustrato que llegó al siglo XX lo suficientemente intacto como para ser reconocido. La teología del Pachakuti, articulada a finales del siglo XX por teólogos indígenas que integraron el vocabulario católico de la liberación con el antiguo reconocimiento cíclico-escatológico, nombra el momento estructural en el que la civilización andina se entiende a sí misma: el cambio radical del mundo a través del cual el orden colonial-republicano llega a su fin y el sustrato más antiguo emerge en una forma renovada.



Registro del alma: los ocho Ñawis preservados, el cultivo laico abierto

Perú alberga una de las anatomías del alma más articuladas que cualquier civilización haya conservado: la estructura de los ocho ñawi del Campo de Energía Luminosa tal y como se transmite a través del linaje Q’ero. Siete centros corporales a lo largo del eje vertical se corresponden estrechamente con los siete cakras de la tradición tántrica; un octavo, Wiracocha, se sitúa sobre la coronilla, aproximadamente a un palmo de distancia y ligeramente hacia delante, y es el centro del alma —el punto en el que la estructura luminosa individual interactúa con el campo más amplio de lLogose y el arco del almaque atraviesa muchas encarnaciones. La arquitectura funcional no se articula en ningún otro lugar con la misma profundidad: Wiracocha despliega los siete centros corporales en la encarnación y los repliega en la muerte, atenuándose los centros de abajo hacia arriba a medida que el alma se prepara para partir a través del octavo. La tecnología de limpieza hucha —el Proceso de Iluminación mediante el cual el paqo localiza una huella, libera la carga densa y ayuda al centro a recuperar su resplandor natural— es la contribución de la corriente andina a la anatomía operativa de la práctica, complementando el ascenso indio de la kuṇḍalinī con la via negativa de limpiar lo que obstruye antes de que el desarrollo posterior pueda estabilizarse. El tratamiento completo se encuentra en Chamanismo y armonismo y pruebas empíricas sobre los chakras.

Lo que se conserva en profundidad es el cultivo del linaje —el plan de estudios del paqo operativo en los curanderos iniciados, transmitido a través del karpay. Lo que permanece estructuralmente escaso a escala poblacional es el cultivo encarnado totalmente accesible a los laicos. El plan de estudios Q’ero nunca se distribuyó democráticamente; siempre fue conservado por el linaje, exactamente igual que los cultivos hesicastas y sufíes son conservados por el linaje dentro de sus respectivas tradiciones. La cosmovisión andina proporcionó la base cosmológica a nivel poblacional; la arquitectura profunda de los ocho ñawis operaba únicamente a través de los paqos. Esta es la estructura propia de la corriente chamánica y no es un déficit; es la misma arquitectura conservada por el linaje que toda cartografía exhibe en el conocimiento profundo de la anatomía del alma.

La apertura a escala de civilización es lo que el Harmonismo integra de todo el eCinco cartografías: lo indio (el ascenso de los chakras del Kriya Yoga, la doctrina del corazón de los Upanishads, el cultivo del cuerpo sutil tántrico), lo griego (el ascenso platónico-neoplatónico), lo contemplativo abrahámico (la theosis hesicasta, las estaciones del corazón sufíes), lo chino (la alquimia interna taoísta, los Tres Tesoros). Para el lector peruano esto no es la adición de contenido extranjero; es el vocabulario cartográfico cruzado que permite al sustrato indígena andino reconocerse a sí mismo como una articulación entre cinco testigos convergentes equivalentes del mismo territorio interior, y es la extensión disponible del registro de cultivo más allá de lo que el paqo transmite en su profundidad especializada. El sustrato Q’ero no es sustituido; se contextualiza en la cartografía más amplia que integra el Harmonismo. gurú y el guía articula el punto final estructural: las formas de cultivo son vehículos, y el propósito más elevado del camino integrado es la producción de practicantes realizados que se sostienen sobre el terreno directo en lugar de ser adeptos perpetuos a la forma.






1. Ecología

El conocimiento ecológico andino acumulado a lo largo de dos mil quinientos años se encuentra entre los sistemas de uso del suelo más sofisticados que ha producido cualquier civilización. Las redes de terrazas andenes, las amunas que recargan los acuíferos subterráneos, la agricultura de humedales en camas elevadas waru waru de la costa del Titicaca, la estrategia del archipiélago vertical mediante la cual un solo ayllu cultivaba múltiples altitudes para protegerse contra el fracaso de cualquier nivel concreto — en conjunto constituían un patrimonio planetario vivo, que funcionó a escala imperial a lo largo de siglos sin agotar su sustrato. La parte amazónica del Perú, que ocupa más de la mitad del territorio del país, alberga una biodiversidad comparable a la de cualquier región del planeta; con los cinturones de bosque nuboso de los yungas, las praderas de la puna y los ecosistemas de niebla costera de las lomas, Perú es uno de los territorios únicos con mayor diversidad ecológica del planeta.

La devastación contemporánea es grave y principalmente extractiva. Perú es uno de los mayores productores de cobre del mundo (Antamina, Las Bambas, Cerro Verde, Toquepala) y un importante productor de oro (Yanacocha en Cajamarca, la mina de oro más grande de Sudamérica por producción histórica); la frontera minera de oro aluvial de Madre de Dios ha destruido cientos de miles de hectáreas de bosque amazónico, con una contaminación por mercurio que compromete la salud humana de las poblaciones que dependen del pescado local. La masacre de Bagua de 2009 y la movilización de Conga de 2011-2012, que bloqueó los planes de expansión de Yanacocha, demuestran la magnitud de la resistencia del sustrato y el coste de dicha resistencia. El monocultivo industrial en la costa (espárragos, arándanos, aguacates, uvas de mesa) agota los acuíferos costeros por debajo del nivel de reposición.

La vía de recuperación incluye el movimiento por los derechos legales de la naturaleza, que ha ganado terreno en Ecuador y Bolivia y se encuentra en fases iniciales en Perú —articulando la posición jurídica de la Pachamamaen la ley frente a la lógica extractiva que actualmente rige el sustrato. La recuperación más profunda es la reactivación de la agricultura campesina mediada por el ayni, la restauración de los sistemas amuna y andenes allí donde siguen siendo viables, y la reforma de las concesiones mineras que actualmente anulan los derechos de veto de las comunidades indígenas. El sustrato para la recuperación está vivo en los ayllus de las tierras altas y en las federaciones indígenas amazónicas; las condiciones políticas siguen obstaculizadas por la captura de la política estatal por parte de la economía extractiva. El diagnóstico ecológico sistemático se encuentra en crisis espiritual y Materialismo y armonismo.





2. Salud

La tradición curativa de los pueblos andinos y amazónicos se encuentra entre las culturas medicinales más articuladas que ha tenido cualquier civilización. El curanderismo —término amplio para la medicina popular andina— integra la medicina de plantas, el trabajo energético, las ofrendas de despacho y la intervención directa del paqo en una arquitectura unificada; los linajes costeros de curanderos (en particular la tradición del cactus sagrado San Pedro, transmitida a través del rito de sanación nocturna mesada nocturna) y los linajes amazónicos de vegetalistas (que trabajan principalmente con ayahuasca) poseen un sofisticado conocimiento etnofarmacológico acumulado a lo largo de siglos. Maca, uña de gato, muña, coca (en forma de hoja, la medicina tradicional central de las tierras altas, en lugar del derivado criminalizado al que apunta la guerra mundial contra las drogas), ayahuasca, San Pedro: el sustrato es una de las principales tradiciones medicinales vivas del planeta.

El estado actual de la salud en Perú está gravemente deteriorado. El gasto público en salud se sitúa entre los más bajos de América Latina en proporción al PIB; el acceso a los puestos de salud rurales es insuficiente; las cifras de mortalidad por COVID-19 situaron a Perú en la tasa per cápita más alta del mundo durante un largo periodo, poniendo de manifiesto el colapso estructural de la arquitectura de salud pública bajo una presión aguda. La mortalidad materno-infantil en las provincias de la sierra, la anemia crónica en los niños de la sierra y la epidemia de enfermedades crónicas tras la transición alimentaria agravan esta debilidad. La integración del curanderismo en el sistema sanitario formal sigue siendo marginal a pesar de décadas de defensa y de la ratificación por parte de Perú del Convenio 169, el marco de derechos indígenas.

La vía hacia la recuperación pasa por la integración de las modalidades curativas tradicionales que han sobrevivido en el ámbito de la atención primaria; la reforma institucional que haga realmente accesible la asistencia sanitaria en las zonas rurales y amazónicas; la reactivación de la cultura nutricional basada en los cultivos autóctonos frente a la transición hacia los alimentos ultraprocesados; y la recuperación más amplia de lo que abarca la «Rueda de la Salud» a escala civilizacional, mediante la reactivación de las prácticas que el sustrato campesino y paqo mantiene vivas de forma continua. El tratamiento sistemático se encuentra en grandes empresas farmacéuticas y crisis espiritual.





3. Parentesco

El ayllu —la unidad comunal basada en el parentesco y arraigada al lugar que ha organizado la vida andina desde antes de los incas— es la respuesta estructural a la atomización moderna que diagnostica el vaciamiento de Occidente. Los ayllus son simultáneamente grupos de parentesco (organizados por descendencia de antepasados comunes, a menudo codificados mitológicamente), unidades territoriales (con derechos sobre terrazas, pastos y cuotas de agua específicas), cooperativas de trabajo (con las instituciones de trabajo colectivo minka y de intercambio de trabajo ayni que estructuran la actividad agrícola y de infraestructura), y comunidades rituales (con sus propios ciclos de despacho, sus propias relaciones con los apu, su propio calendario estacional). La superposición del sistema español-católico del compadrazgo —el padrinazgo como estructura institucional de parentesco ficticio— fue absorbida por la lógica del ayllu en lugar de sustituirla; la red de padrinos y madrinas en las comunidades de las tierras altas funciona como una ampliación de laen lugar de como un sustituto de esta. La familia extensa de tres o cuatro generaciones en los recintos compartidos de las tierras altas, los festivales tinkuy en los que los ayllus vecinos se reúnen ritualmente (a veces en combates estilizados), las redes de peregrinación estacional que unen a las regiones a través de devociones compartidas a los apu: la infraestructura relacional se encuentra entre las más intactas que conserva cualquier civilización contemporánea.

La ruptura contemporánea es la migración del campo a la ciudad, que ha vaciado las comunidades de las tierras altas hacia Lima, Arequipa, Trujillo, Chiclayo y las ciudades costeras secundarias. Solo Lima alberga a casi un tercio de la población nacional (alrededor de diez millones en el área metropolitana frente a los aproximadamente 33 millones del país); los pueblos jóvenes (las periferias del cono norte, cono sur y cono este, que crecieron a través de la ocupación informal durante la segunda mitad del siglo XX) albergan comunidades que intentan reconstruir la gramática del ayllu a escala urbana, con un éxito parcial. Los hogares monoparentales, la ausencia del padre y el desgaste generalizado de la familia nuclear siguen el patrón que suelen reflejar los diagnósticos posmodernos. El censo de 2002 registró que alrededor del 29 % de los hogares peruanos eran nucleares; encuestas posteriores muestran un desgaste continuo hacia estructuras familiares más pequeñas y fragmentadas. La reforma de 2009 del marco legal de la comunidad campesina, la erosión constante de los derechos territoriales de las comunidades nativas a través de la secuencia de la Ley de Tierras, y la presión estructural sobre las tierras del ayllu por parte de las concesiones extractivas han debilitado el sustrato legal; el sustrato cultural se ha mantenido de forma más duradera. La vía de recuperación articulada a partir de los propios recursos de la civilización es la defensa institucional de la forma de comunidad, el apoyo normativo a las estructuras laborales de minka y ayni, y la reactivación cultural y pedagógica del ayllu como modelo y no como reliquia.





4. Administración responsable

La gestión inca del Tawantinsuyu fue uno de los sistemas de economía material más sofisticados que produjo cualquier civilización premoderna. La red de caminos qhapaq ñan, de más de 30 000 kilómetros, unía los cuatro suyus a través de rutas diseñadas que atravesaban terrenos que iban desde el desierto costero hasta pasos de gran altitud por encima de los 5000 metros. Las estaciones de tampu, situadas a una jornada de viaje unas de otras, proporcionaban provisiones y alojamiento para el funcionamiento del Estado; los graneros de qollqa en las tierras altas almacenaban cereales y chuño para hacer frente a las variaciones climáticas plurianuales; el quipu permitía llevar un control de los inventarios y registros administrativos a través de grandes distancias; la institución de reciprocidad laboral mit’a organizaba la contribución de la población a la infraestructura imperial según principios de rotación que los españoles pervertirían más tarde en corvée colonial. La precisión megalítica sin mortero que aún muestran las murallas de Cuzco es un ejemplo de gestión de materiales que ha sobrevivido a medio milenio de actividad sísmica que ha destruido casi todo lo posterior.

La deformación actual consiste en el colapso de la capacidad productiva autóctona y la economía de dependencia que la ha sustituido. Perú exporta materias primas (cobre, oro, plata, harina de pescado, productos agrícolas) e importa productos manufacturados, alimentos procesados, combustible e insumos industriales: el típico modelo extractivista que la tradición estructuralista latinoamericana diagnosticó a mediados del siglo XX y que no ha cambiado de forma sustancial. El déficit de infraestructura es grave; la cobertura de agua y saneamiento en las provincias del altiplano y la Amazonía sigue estando muy por debajo de los niveles de las zonas urbanas y costeras. La pequeña explotación campesina que históricamente sustentó la producción alimentaria andina ha cedido terreno ante el monocultivo industrial destinado a la exportación; los linajes artesanales (la tradición del retablo de Ayacucho, los linajes textiles de Chinchero y Taquile, las tradiciones cerámicas de Chulucanas) sobreviven en nichos específicos, pero operan como una excepción cultural más que como un patrón productivo central.

La vía hacia la recuperación pasa por el apoyo a la base productiva campesina frente al desplazamiento que provocan los monocultivos de exportación; la reforma estructural de las concesiones mineras para exigir un consentimiento comunitario genuino y la rendición de cuentas en materia ecológica; la reactivación de los oficios artesanales tradicionales mediante un apoyo institucional independiente de la lógica de la economía turística que actualmente los explota; y la reconstrucción de cadenas de suministro biorregionales que vuelvan a conectar la producción de las zonas altas con el consumo urbano de la costa, sin la intermediación orientada a la exportación que extrae el valor.





5. Gobernanza

La situación de la gobernanza en Perú se ha deteriorado a lo largo de la última década hasta llegar a una disfunción manifiesta que la fachada de prestigio cultural no puede ocultar. Seis presidentes han ocupado el cargo entre 2016 y 2024: Pedro Pablo Kuczynski (2016-2018, dimitió antes de la moción de censura), Martín Vizcarra (2018-2020, destituido), Manuel Merino (2020, dimitió tras cinco días de protestas masivas y represión letal), Francisco Sagasti (2020-2021, de transición), Pedro Castillo (2021-2022, intentó un autogolpe, destituido y encarcelado), Dina Boluarte (2022-actualidad, bajo cuyo mandato se ha registrado la peor tasa de mortalidad en protestas civiles de la historia moderna de Perú). El poder legislativo ha destituido o presionado para que dimitan a tres presidentes en siete años; el Tribunal Constitucional y la Fiscalía han sido instrumentalizados por las facciones políticas; el sistema de partidos políticos se ha desintegrado de hecho, y la mayoría de los congresistas actuales han sido elegidos a través de formaciones de conveniencia que operan sin contenido programático. La respuesta del gobierno de Boluarte a la movilización en las regiones del altiplano entre diciembre de 2022 y marzo de 2023 —principalmente en las comunidades de habla quechua y aimara de Ayacucho, Apurímac, Cusco, Puno y Arequipa, que exigían nuevas elecciones tras la destitución de Castillo— se saldó con aproximadamente cincuenta muertes de civiles, principalmente por disparos de las fuerzas de seguridad, y la Comisión Interamericana de Derechos Humanos calificó posteriormente la respuesta como un patrón compatible con ejecuciones extrajudiciales. El aparato estatal opera en conflicto abierto con sectores de su propia población.

El patrón estructural más profundo es la fractura colonial aún sin sanar entre la clase política criolla costera, concentrada en Lima, y la mayoría indígena y mestiza de los Andes y la Amazonía. José Carlos Mariátegui, en Siete Ensayos de Interpretación de la Realidad Peruana (1928), definió esta condición estructural: la cuestión indígena es la cuestión fundamental de la política peruana, y cualquier marco político que no la aborde opera bajo una falsedad fundamental. La Nueva Crónica y Buen Gobierno de Felipe Guamán Poma de Ayala (hacia 1615) había articulado el mismo diagnóstico cuatro siglos antes desde el interior del momento colonial, con propuestas explícitas sobre lo que requeriría un buen gobierno basado en los principios ético-cosmológicos andinos. El diagnóstico ha estado continuamente presente en la vida intelectual peruana durante cuatro siglos; no ha producido una respuesta político-institucional en profundidad.

La insurgencia de Sendero Luminoso en 1980, la consolidación autoritaria y neoliberal de Alberto Fujimori entre 1990 y 2000, la implicación de toda la clase política posterior a 2001 en el caso Lava Jato (Odebrecht), la presidencia del campesino y maestro Pedro Castillo que terminó en un autogolpe y en su encarcelamiento: cada iteración confirma el patrón estructural de que la clase política opera sin el consentimiento o la competencia que la situación requiere, y que la expresión política de la mayoría indígena-andina ha sido alternativamente reprimida (conflicto de Sendero, represión de 2022-2023), capturada (las actuaciones retóricas populistas-andinas de Toledo y Humala) o agotada (el colapso de Castillo). Lo que silencia el diagnóstico no es el consenso, sino la violencia de Estado y el aislamiento de la clase criolla costera, amparada en su prestigio cultural, frente a la realidad indígena de las tierras altas.

El camino hacia la recuperación no pasa por importar más democracia liberal al estilo occidental —ese modelo exporta sus propias disfunciones, y Liberalismo y armonismo y vaciamiento del Oeste las analizan en profundidad— ni por la inversión cíclica entre populismo y autoritarismo que ha puesto de manifiesto la secuencia Fujimori–Castillo. Se trata de la reactivación de los recursos políticos indígenas andinos: el ayllu y la comunidad campesina como unidades político-administrativas fundamentales con una subsidiariedad genuina sobre los asuntos locales; el reconocimiento, derivado del qhapaq ñan, de que la autoridad política opera al servicio de un orden cósmico recíproco y no sobre una población que debe ser administrada; el reconocimiento derivado de Mariátegui de que la cuestión indígena es la cuestión fundamental y que ningún marco de gobernanza que la deje de lado opera dentro de la verdad; el reconocimiento derivado de Guamán Poma de que el buen gobierno requiere la integración de los principios ético-cosmológicos andinos en la estructura político-institucional, en lugar de la imposición continuada de la superposición colonial. Las reformas estructurales —una educación significativa en lenguas indígenas en todos los niveles, derechos de veto de la comunidad campesina y la comunidad nativa sobre las concesiones extractivas en su territorio, una descentralización que otorgue a las provincias de las tierras altas y amazónicas una auténtica autonomía presupuestaria y política respecto al centro de Lima, una reforma del proceso penal que aborde la instrumentalización de la fiscalía— pueden articularse a partir de los propios recursos de la civilización. Las condiciones culturales para activarlas aún no se han dado.





6. Finanzas

El sol peruano —oficialmente el nuevo sol, introducido en 1991 tras la hiperinflación de finales de la década de 1980 y redenominado sol en 2015— se encuentra entre las monedas latinoamericanas más estables de las últimas tres décadas, lo que refleja la competencia técnica del Banco Central de Reserva del Perú y el consenso político sobre la disciplina monetaria alcanzado tras la hiperinflación. La relativa estabilidad del sol se ha conseguido mediante la subordinación de la soberanía monetaria a la disciplina de anclaje al dólar que impone la arquitectura transnacional más amplia.

La dependencia de las remesas es grave: los emigrantes peruanos (principalmente en Estados Unidos, España, Italia, Argentina y Chile) envían cada año miles de millones de dólares al país. La economía paralela de la cocaína funciona como otro flujo que la arquitectura formal no puede reconocer: Perú es, junto con Colombia y Bolivia, uno de los mayores productores de coca del mundo, con el VRAEM y el Alto Huallaga como principales zonas de cultivo; el comercio genera unos ingresos estimados de varios miles de millones de dólares al año en flujos de capital informales, gran parte de los cuales se canalizan a través de redes similares al hawala hacia los mercados inmobiliarios y los sectores de consumo que el sistema bancario formal no puede regular. La dependencia estructural de los ingresos por exportación de materias primas (cobre, oro, plata, harina de pescado) vincula la posición fiscal de Perú a ciclos de precios globales sobre los que el país no tiene influencia; los regímenes de regalías mineras se han renegociado a la baja a lo largo de décadas de debilidad del Estado frente al capital minero transnacional. La propiedad efectiva de las principales empresas peruanas se ha transnacionalizado progresivamente a través del capital chileno, brasileño, mexicano y angloamericano.

La vía de recuperación pasa por la renegociación de los regímenes de regalías mineras para captar rentas reales de los recursos con vistas a la inversión pública; la reactivación de la soberanía monetaria dentro de la restricción de la dolarización (un problema estructural complejo sin una solución clara en las condiciones actuales); la formalización del sector informal (estimado en alrededor del 70 % del empleo) mediante estructuras fiscales y de pensiones en las que la población pueda participar realmente; el apoyo a las cooperativas de crédito y ahorro campesinas y artesanales frente a la exclusión de la banca formal que sufren actualmente. El sustrato que Perú lleva en su cultura de reciprocidad mediada por el ayni, la institución laboral minka que aún perdura y el marco de recursos comunales de la comunidad campesina proporcionan los materiales culturales para los experimentos con monedas comunitarias y para los modelos de finanzas cooperativas que la arquitectura financiera transnacional estándar desplaza actualmente. El tratamiento sistemático del patrón más amplio de captura financiera se encuentra en estructura financiera; la posición específica de Perú es una soberanía frágil dentro de una arquitectura que el país no puede remodelar desde su posición actual.





7. Defensa

La situación de la defensa en Perú refleja tres condiciones estructurales que la fachada de prestigio cultural oculta: el ajuste de cuentas pendiente con el conflicto de Sendero de 1980-2000, la militarización del marco de lucha contra el tráfico de cocaína y la integración de las adquisiciones y la postura de defensa peruanas en el ecosistema de seguridad regional alineado con Estados Unidos. El conflicto interno de 1980-2000 —la insurgencia maoísta de Sendero Luminoso bajo el mando de Abimael Guzmán, la insurgencia más reducida del MRTA y la respuesta del Estado— se cobró aproximadamente 70 000 vidas según el informe de la Comisión de la Verdad y la Reconciliación (2003), siendo alrededor del 75 % de las víctimas indígenas de habla quechua procedentes de las provincias de las tierras altas y la Amazonía. El patrón del conflicto fue el habitual: la insurgencia se dirigió tanto contra las estructuras cívicas locales y las comunidades indígenas que se resistían al reclutamiento como contra el Estado; la respuesta del Estado —en particular bajo la contrainsurgencia de los primeros años de la era Fujimori— provocó ejecuciones extrajudiciales a gran escala, desapariciones forzadas y torturas, documentadas en el informe de la Comisión de la Verdad y en los juicios de Barrios Altos y La Cantuta. El balance histórico es parcial; las condiciones estructurales que generaron la marginación de las zonas andinas y de las tierras altas, y que el conflicto cristalizó, no se han abordado de manera fundamental.

El aparato de defensa actual se dedica a operaciones de lucha contra el tráfico de cocaína en el VRAEM y el Alto Huallaga, y el Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas lleva a cabo misiones conjuntas de patrulla e interceptación en coordinación con la DEA y el Comando Sur de Estados Unidos. La militarización de la lucha contra el narcotráfico ha generado su propio patrón estructural: ejecuciones extrajudiciales de presuntos traficantes, la integración de funciones militares y policiales en las zonas de tráfico, y la presión de la corrupción sobre los rangos de tropa desplegados frente a una economía que paga mejor que el Estado. La represión en las tierras altas de 2022-2023, en la que se desplegó al ejército contra las protestas civiles, demostró la continua disposición del aparato de defensa a actuar contra su propia población siguiendo las instrucciones de la clase política.

El sustrato para una postura defensiva diferente se encuentra en las tradiciones equivalentes al budō del cultivo ético andino —las tradiciones del paqo-guerrero, que integraban la competencia marcial dentro de una disciplina cosmológica y ética, y la resistencia de la época de Túpac Amaru II, que articuló la movilización indígena-político-militar dentro de un marco ético andino reconocible— y en el reconocimiento más amplio de que la fuerza legítima es aquella disciplinada por unDharmao. La vía de recuperación pasa por la aplicación de las recomendaciones de la Comisión de la Verdad frente a la resistencia de la clase política a sus conclusiones; la desmilitarización de la función de control de la cocaína en favor de enfoques de salud pública y desarrollo económico que el régimen de criminalización obstaculiza estructuralmente; la renegociación del marco de cooperación militar con Estados Unidos en términos que reconozcan la soberanía peruana genuina; y la reforma institucional de las Fuerzas Armadas para garantizar que su despliegue contra las poblaciones civiles indígenas andinas se convierta en algo constitucional y políticamente imposible, en lugar de meramente controvertido. Ninguna de estas recuperaciones está estructuralmente al alcance de la mano en las condiciones actuales.





8. Educación

La Universidad Nacional Mayor de San Marcos (fundada en 1551, la universidad más antigua de América que ha funcionado ininterrumpidamente) y la tradición universitaria de Lima en general (la Pontificia Universidad Católica del Perú, la Universidad Cayetano Heredia) constituyen una de las tradiciones académicas institucionales más antiguas de América Latina, con una producción científica que abarca las humanidades, las ciencias sociales y las ciencias naturales. El compromiso de la era Mariátegui con la cuestión indígena, la integración antropológico-literaria de Arguedas, la más amplia escuela cuzqueña de estudios indigenistas: la vida intelectual peruana mantiene las tradiciones de diagnóstico y articulación que exige el momento político. La transmisión del linaje Q’ero conservó la arquitectura educativa basada en el aprendizaje a lo largo de cinco siglos de represión —la transmisión karpay, la progresión escalonada desde pampamisayoq pasando por altomisayoq hasta kuraq akulleq, el aprendizaje dentro de un linaje vivo en lugar de la lógica de acumulación de credenciales del sistema formal— y sigue vigente en una forma limitada pero duradera.

La situación actual de la educación formal peruana presenta graves deficiencias en las zonas rurales andinas y amazónicas. La infraestructura de las escuelas públicas en las zonas altas es estructuralmente insuficiente; la Educación Intercultural Bilingüe (EIB) —el marco normativo que reconoce oficialmente el quechua y el aimara como lenguas de enseñanza junto con el español— adolece de graves deficiencias institucionales a pesar de tres décadas de compromiso oficial. Las evaluaciones PISA sitúan sistemáticamente a Perú cerca de los últimos puestos de los países participantes; la desigualdad entre zonas rurales y urbanas en los resultados medidos se encuentra entre las más graves de América Latina. El sistema universitario de Lima ofrece una calidad de primer nivel, pero es de baja calidad en el panorama público y provincial más amplio; el fenómeno de las «universidades-empresas» generó una crisis de inflación de títulos que la Ley Universitaria de 2014 intentó abordar con resultados dispares.

Lo que falta desde el punto de vista estructural es la integración del registro del aprendizaje del paqo, la tradición de transmisión del yachay y la infraestructura epistémica de las lenguas indígenas en la arquitectura educativa formal. El sustrato educativo andino, una vez plenamente reactivado, integraría llank’ay (disciplina del trabajo encarnada), yachay (cultivo intelectual) y munay (orientación del corazón) a lo largo de todo el arco educativo —el cultivo triádico integrado que el Harmonismo articula como el plan de estudios de la Rueda del Aprendizaje centrado en la Sabiduría. La articulación armonista completa se encuentra en Pedagogía armónica y futuro de la educación. La dirección de la recuperación en Perú es la expansión de la EIB hasta la profundidad que el marco constitucional ya autoriza; el apoyo institucional a los canales de aprendizaje de paqo y curandero, distintos de la lógica de acumulación de credenciales; y la reactivación cultural del reconocimiento de que la educación es cultivo más que formación —trabajar con la persona viva hacia su propia expresión más plena, no la imposición de una forma externa sobre un sustrato pasivo que el régimen educativo colonial-republicano ha promulgado estructuralmente.





9. Ciencia y tecnología

La situación científica y tecnológica de Perú se encuentra entre las más limitadas de las principales economías latinoamericanas. El gasto en I+D se sitúa muy por debajo del 0,2 % del PIB, cerca de los últimos puestos de América Latina y por debajo de los líderes regionales. Las principales instituciones nacionales de investigación —Concytec, el instituto de investigación agrícola INIA, el instituto de investigación marina IMARPE y los principales centros de investigación universitarios— operan a una escala modesta y con presupuestos reducidos. La fuga de cerebros ha sido continua; las condiciones para el retorno siguen siendo insuficientes. Las tradiciones de investigación agrícola y biomédica peruanas conservan fortalezas específicas —en particular el Centro Internacional de la Papa en Lima, que conserva la mayor colección de recursos genéticos de la papa del mundo; la investigación en fisiología de la altitud en Cayetano Heredia; y la biología marina, impulsada por la pesca de la Corriente de Humboldt—, pero estas operan como nichos especializados más que como una capacidad científico-tecnológica nacional.

Perú se sitúa como consumidor, más que como artífice, en el panorama tecnológico actual. La infraestructura digital opera principalmente en plataformas estadounidenses y chinas; el panorama del desarrollo de la IA está prácticamente ausente del debate sobre la frontera; las arquitecturas de vigilancia e identidad digital que se están elaborando a través del sistema de identidad nacional RENIEC, la integración de datos de la administración tributaria SUNAT y la iniciativa de digitalización más amplia Estado Digital integran a Perú en la arquitectura transnacional tratada en élite globalista y estructura financiera sin control soberano sobre los sistemas subyacentes. La respuesta política habitual —invertir más, asociarse más, formar más— parte del supuesto de que ponerse al día con la trayectoria existente es la medida adecuada, un supuesto que fin último de la tecnología y ontología de la inteligencia artificial cuestionan.

El sustrato que Perú alberga y que la frontera tecnológica contemporánea aún no ha captado es el conocimiento indígena-tradicional sobre farmacología vegetal, genética agrícola, ingeniería de adaptación climática y diseño cosmológico-arquitectónico que han acumulado dos mil quinientos años de civilización de altura. La vía de recuperación pasa por la colaboración regional con la capacidad investigadora de Brasil, Chile y Argentina para compartir el acceso a la infraestructura científica; la defensa del conocimiento indígena frente al patrón de bioprospección y apropiación de patentes que ha marcado la relación farmacéutica contemporánea con la farmacopea tradicional; la reorientación de las prioridades nacionales de investigación en torno al sustrato que el país realmente posee (genética de cultivos autóctonos, fisiología de la altitud, sistemas medicinales tradicionales, agronomía ecológica, investigación lingüística y cognitiva de lenguas indígenas), en lugar de en torno a la imitación de la competencia en ámbitos de vanguardia en la que Perú no puede ganar con la trayectoria actual; y el reconocimiento estructural de que la ciencia y la tecnología alineadas con el «Dharma» sirven al cultivo humano en lugar de desplazarlo. Ninguna de estas orientaciones está estructuralmente al alcance de la mano sin una recuperación previa en materia de Educación y Gobernanza.





10. Comunicación

Los medios de comunicación peruanos están concentrados en un grado inusual incluso para los estándares de América Latina. El grupo El Comercio —que controla los principales medios impresos, audiovisuales y digitales (el periódico El Comercio, el tabloide Trome, América Televisión y Canal N)— acapara aproximadamente el 80 % de la audiencia de la prensa escrita y de la cuota de audiencia televisiva a nivel nacional. La cadena de radio RPP domina la audiencia radiofónica nacional; el Grupo La República opera el segundo polo de la prensa escrita. El panorama de la televisión abierta está compuesto por un pequeño número de canales importantes alineados con los intereses de la élite económica; la capacidad de periodismo de investigación ha disminuido tras dos décadas de contracción de ingresos y presiones editoriales.

El panorama mediático en lengua quechua sobrevive principalmente gracias a emisoras de radio específicas (en particular Radio Pachamama en Puno y la programación en quechua de Radio Nacional), que operan con un alcance y una financiación modestos. Los medios de comunicación en lengua aimara se enfrentan a limitaciones similares. El compromiso constitucional con el quechua y el aimara como lenguas cooficiales no ha dado lugar a una infraestructura de radiodifusión pública en esas lenguas. Las plataformas de redes sociales operan con el alcance habitual y los efectos típicos de polarización y fragmentación, y se han convertido en el principal escenario de movilización política en el contexto de inestabilidad posterior a 2016.

El marco normativo sobre la regulación de la libertad de expresión. El marco doctrinal es escaso para los estándares latinoamericanos. El artículo 2, apartado 4, de la Constitución de 1993 garantiza la libertad de expresión, de información, de opinión y de difusión sin previa autorización, censura ni impedimento alguno, y Perú carece de una ley específica de negación, de un estatuto de negacionismo al estilo europeo y cuenta con un aparato penal en materia de libertad de expresión relativamente limitado en comparación con regímenes similares. Las disposiciones sobre difamación penal (artículos 130-138 del Código Penal) siguen vigentes y se aplican de forma selectiva contra periodistas que cubren casos de corrupción, pero la arquitectura formal no se ha integrado en los elaborados regímenes de expresión penal de sus homólogos europeos o anglo-canadienses. La restricción operativa de la regulación de la expresión en el Perú contemporáneo funciona a través de un mecanismo diferente: la respuesta con fuerza letal del aparato de seguridad ante las protestas callejeras, tratada anteriormente en el apartado de Gobernanza. La asimetría que surge es estructuralmente coherente y merece ser señalada explícitamente en el registro de la Comunicación: el discurso que cuestiona a la clase política a través de formas periodísticas desde dentro de Lima opera bajo el riesgo de la difamación penal, pero con una protección sustantiva de la libertad de prensa; el discurso que cuestiona a la clase política a través de la movilización callejera desde las provincias andinas y amazónicas opera bajo el riesgo de una respuesta estatal letal. La protección doctrinal del artículo 2(4) se mantiene en el registro formal; la experiencia vivida del discurso se divide marcadamente por clase, región e idioma: la prensa urbana criolla-mestiza goza de libertad de prensa funcional; el movimiento de protesta indígena rural quechua-aimara no.

El sustrato para una arquitectura comunicativa diferente existe en la herencia lingüístico-cultural runasimi-quechua y aimara, en las tradiciones de prensa regional que han sobrevivido en Ayacucho, Cusco, Puno y las provincias amazónicas, y en la elevada cultura lectora que ha mantenido la tradición literaria liderada por San Marcos. La vía de recuperación pasa por una acción antimonopolio contra la concentración al estilo de El Comercio; la expansión de la radiodifusión pública en quechua y aimara a una escala acorde con el compromiso constitucional; el apoyo al periodismo independiente que la actual economía publicitaria y de conglomerados margina sistemáticamente. El tratamiento sistemático de las patologías más amplias se encuentra en crisis epistemológica y vaciamiento de Occidente.





11. Cultura

La tradición literaria peruana cuenta con uno de los aparatos de diagnóstico civilizatorio más articulados que ha producido la literatura moderna. César Vallejo (1892–1938) — Trilce, Poemas Humanos, España, aparta de mí este cáliz — produjo una de las obras poéticas más concentradas del siglo XX, trabajando una poesía en español que plasmaba la condición indígena-mestiza chola con una violencia lingüística que el idioma no permitía de otro modo. José María Arguedas (1911–1969) — Los Ríos Profundos, Todas las Sangres — produjo el compromiso novelístico más articulado con la fractura civilizatoria indígena-criolla-mestiza que ha abarcado la literatura latinoamericana, incorporando la sensibilidad bilingüe quechua a la prosa española con una seriedad integradora que ninguna otra figura logró. Mario Vargas Llosa (1936–2025) — La ciudad y los perros, Conversación en la catedral, La fiesta del chivo — elaboró el diagnóstico criollo-cosmopolita más articulado de la disfunción política latinoamericana. Los tres juntos constituyen tres diagnósticos civilizatorios diferentes que operan simultáneamente: el registro poético de Vallejo de la fenomenología chola, la integración novelística de Arguedas de la fractura indígena-criolla, el diagnóstico político en prosa de Vargas Llosa sobre el fracaso de la clase política a la hora de abordar lo que Mariátegui denominó la cuestión fundacional.

El panorama musical contemporáneo conlleva un renacimiento sustantivo de la música andina —huayno, yaraví y tradiciones andinas más amplias interpretadas a gran escala por intérpretes más jóvenes que integran la sensibilidad melódico-rítmica andina en registros de producción contemporáneos sin musealización folclórica. La tradición afroperuana (festejo, landó, zamacueca) preservada a través de las comunidades negras costeras; la fusión de la cumbia amazónica que dio lugar a la chicha y la tecnocumbia; las artes visuales (la pintura barroca de la escuela del Cuzco, los retablos de Ayacucho, la tradición fotográfica de Martín Chambi); los linajes textiles (Chinchero, Taquile, Pisac) que conservan un contenido ritual-simbólico arraigado en la práctica material —el sustrato está vivo a múltiples altitudes simultáneamente.

El fenómeno de la gastronomía como «poder blando» —el auge de la cocina peruana hacia el reconocimiento internacional impulsado por Gastón Acurio, y la notoriedad de Central y Maido— se ha convertido en la principal exportación cultural del Perú y en un vehículo para su proyección internacional. La vía de recuperación pasa por el apoyo institucional a las transmisiones visuales, textiles, musicales y culinarias; la defensa de la producción artística indígena frente a la lógica de apropiación y mercantilización que impone actualmente la economía turística internacional; y el reconocimiento de que la cultura, en su registro propio, transmite los valores más profundos de la civilización a sí misma a través de las generaciones, en lugar de servir como marca internacional.





El diagnóstico contemporáneo

Perú presenta, de una forma inusualmente grave, las patologías estructurales que el diagnóstico general de los armonistas define como la fractura colonial sin sanar que se manifiesta a través de la condición posmoderna. La superficie de prestigio cultural —la gastronomía, el turismo de Machu Picchu, la iconografía internacional que idealiza a los inkas— ha aislado las condiciones estructurales más profundas de Perú del registro diagnóstico internacional que dichas condiciones merecerían. Perú es uno de los casos más avanzados de desintegración estatal sin recuperación civilizatoria en el hemisferio occidental: un marco republicano que opera sobre una civilización para la que ese marco nunca se estructuró para gobernar, con una clase política que actúa en conflicto abierto con sectores de su propia población, la captura de la política estatal por parte de la economía extractiva opera sin restricciones serias, y la expresión política de la mayoría indígena-andina-amazónica es alternativamente reprimida, capturada o agotada ciclo tras ciclo.

Los síntomas específicos de la situación peruana son evidentes. Seis presidentes en siete años; la represión letal del Gobierno de Boluarte contra las protestas en las regiones del altiplano de 2022-2023; la implicación de toda la clase política posterior a 2001 en el caso Lava Jato; la disfunción manifiesta del poder legislativo y del aparato fiscal; el conflicto sin resolver de Sendero Luminoso entre 1980 y 2000; la economía de la cocaína como flujo financiero no reconocido; la devastación minera y extractiva de Madre de Dios y de las cuencas hidrográficas de las tierras altas; la población de habla quechua que pierde terreno progresivamente; las provincias rurales andinas y amazónicas que funcionan como colonias internas de la élite costera de Lima; las cifras de mortalidad per cápita por COVID que situaron a Perú en el pico mundial; las periferias del cono norte y el cono sur que mantienen a la población urbana desplazada del campo en la informalidad. El tratamiento sistemático de las patologías subyacentes se encuentra en crisis espiritual, vaciamiento del Oeste, Materialismo y armonismo, Liberalismo y armonismo y redefinición de la persona humana.

Las particularidades específicas de Perú son tres. La fractura colonial sin sanar: mientras que Japón integró la modernidad sobre un sustrato cosmológico sustancialmente preservado y Marruecos consolidó la autoridad poscolonial en torno a la síntesis entre el makhzen y la monarquía, Perú ha seguido operando una superposición republicana-criolla sobre un sustrato civilizacional indígena-andino-amazónico que dicha superposición nunca ha integrado de manera sustantiva. El diagnóstico de Mariátegui sigue siendo plenamente válido un siglo después: la cuestión indígena es la cuestión fundamental, y cualquier marco que la deje de lado opera desde una falsedad fundamental. La captura de la economía extractiva: la estructura de exportación de materias primas del Perú vincula la economía fiscal y política a los ciclos globales de las materias primas y a los intereses extractivos transnacionales que anulan las reivindicaciones de las comunidades indígenas con suficiente regularidad como para constituir un patrón estructural más que una excepción. La desposesión cartográfica: la condición más profunda no es económica ni política, sino cosmológica —el Perú es un país cuya cosmología de sustrato se encuentra entre las más articuladas que ha tenido cualquier civilización, y cuyo marco político-cultural-económico opera como si ese sustrato no existiera. La colonización no es principalmente territorial (la mayoría de los peruanos son mestizos o indígenas; la clase criolla es una minoría), sino ontológica: el marco en el que se enseña a los peruanos a entenderse a sí mismos, a su tierra y a su historia es el marco criollo-republicano que suprime el funcionamiento continuado del sustrato. La cuestión más profunda es si el Perú moderno es una civilización en recuperación o un Estado que toma prestadas instituciones sobre una civilización que no sabe cómo heredar.

Lo que esto significa estructuralmente: Perú no puede resolver sus crisis político-económico-culturales a través del menú progresista occidental estándar (más liberalización, más privatización, más reforma constitucional según las líneas criollo-republicanas), ya que ese menú estándar es una de las causas activas de la situación. Tampoco puede resolverlas mediante el menú conservador occidental (restauración cultural de la identidad criollo-hispánica, reforma institucional orientada al mercado) porque ese marco suprime explícitamente el sustrato indígena-andino que constituye la profundidad real de la civilización. La recuperación debe operar en el nivel de la propia recuperación cartográfica —la recuperación de la cosmovisión andina como sustrato vivo que el marco político-económico-cultural integra en lugar de superponer—, lo que requiere un marco que no sea ni progresista ni conservador en el sentido occidental.





Perú dentro de la arquitectura globalista

Los síntomas específicos del país diagnosticados anteriormente operan dentro del ecosistema transnacional que los artículos canónicos élite globalista y estructura financiera tratan de forma sistemática. La posición específica de Perú dentro de ese ecosistema es la configuración de nodo de extracción de recursos, con una integración de la inversión china en rápida expansión que se superpone al patrón financiero estadounidense establecido.

La integración minera-extractiva. Perú es uno de los mayores productores mundiales de cobre, plata, oro y zinc; las principales operaciones mineras son propiedad de las grandes empresas transnacionales — BHP y Glencore (Antamina), MMG (controlada por China, propietaria de Las Bambas), Freeport-McMoRan y Sumitomo (Cerro Verde), Newmont y Buenaventura (Yanacocha), Southern Copper (Toquepala-Cuajone)— que operan dentro de la concentración de gestión de activos de BlackRock-Vanguard-State Street que domina el sector minero mundial. Los regímenes de regalías negociados con sucesivos gobiernos peruanos han sido sustancialmente favorables a las operadoras a lo largo de décadas de debilidad estatal; la confederación empresarial CONFIEP actúa como principal interfaz de coordinación entre el sector minero y el Estado.

La posición china. A lo largo de la última década, el capital chino ha ampliado su presencia en Perú: el control de MMG sobre Las Bambas (2014), el control de Chinalco sobre Toromocho (2008–actualidad), la importante participación china en la explotación de mineral de hierro de Marcona y, lo que es más relevante, el megapuerto de Chancay (inaugurado en noviembre de 2024, con inversión principal de Cosco Shipping), que está llamado a convertirse en el mayor puerto de la costa del Pacífico en Sudamérica y en un nodo principal de la arquitectura comercial chino-hemisférica. La posición china se superpone a la arquitectura financiera estadounidense establecida, en lugar de desplazarla; el resultado es una estructura de capital extranjero bifurcada en la que Perú se sitúa en la intersección de dos ecosistemas transnacionales con un margen de maniobra soberano limitado en ambos.

El aparato supranacional e ideológico. Perú se mueve dentro de la estructura programática habitual del FMI y el Banco Mundial, que ha marcado su trayectoria monetaria y fiscal desde 1990. El Banco Interamericano de Desarrollo gestiona importantes programas de infraestructura. El Acuerdo de Libre Comercio con Estados Unidos (2009) y los acuerdos paralelos con la Unión Europea, China, Japón y la Alianza del Pacífico en general limitan la autoridad política nacional en materia de protección de las tierras indígenas, los regímenes de propiedad intelectual que abarcan los conocimientos tradicionales y la fijación de precios de los medicamentos. Las Open Society Foundations y el panorama más amplio de ONG transnacionales alineadas con la FCPA operan en los ámbitos de la defensa de los derechos indígenas, la lucha contra la corrupción y la reforma judicial; su implicación es parcial —en algunos casos genuinamente sustantiva, en otros operando dentro del patrón más amplio de captura ideológica—. La participación en el Foro Económico Mundial de sucesivos políticos peruanos de alto rango, las afiliaciones al CFR y a la Comisión Trilateral de la principal clase empresarial mediática alineada con El Comercio, y la integración estándar de la cantera de reclutamiento a través de la tradición de las principales universidades de Lima establecen conjuntamente la arquitectura de coordinación de la élite a nivel nacional.

La economía de la cocaína como otra forma de explotación globalista. El régimen de criminalización bajo el cual opera el tráfico de cocaína es, en sí mismo, una estructura al servicio de intereses ajenos a los de la población peruana. El diagnóstico estructural de cómo el ecosistema contemporáneo de redes criminales opera como una arquitectura única —el régimen de prohibición como generador de rentas, los canales de blanqueo del sistema del dólar a través de la banca corresponsal y las jurisdicciones extraterritoriales, el nexo entre inteligencia y delincuencia a través de múltiples aparatos estatales, la simbiosis entre las redes de distribución de los cárteles en el extremo terminal y los nodos de cultivo indígena en el extremo ascendente— se encuentra en Redes delictivas; lo que Perú aporta al análisis a nivel de ecosistema es la configuración del nodo de origen del cultivo, en la que una tradición indígena andina de cultivo de coca con cinco milenios de continuidad ha sido deformada en una economía criminal militarizada a través del aparato de prohibición. El marco de aplicación derivado del Plan Colombia, la arquitectura de interdicción coordinada por la DEA, el aparato transnacional más amplio de la guerra contra las drogas que convierte la tradición indígena peruana de cultivo de coca en una economía criminal militarizada que genera flujos de capital multimillonarios que circulan principalmente a través de los canales de la arquitectura financiera global: esta es una carga más que soporta el país. La alineación de los sectores farmacéutico y de salud pública con los marcos de la OMS ha funcionado siguiendo el patrón habitual durante el periodo de la COVID y después.

El análisis sistemático se encuentra en élite globalista y estructura financiera; lo que Perú aporta al análisis a nivel de ecosistema es una demostración especialmente clara de cómo funciona un nodo de economía extractiva dentro de la arquitectura, cómo el capital chino y el estadounidense pueden operar simultáneamente sin sustituirse el uno al otro, y cómo el sustrato cosmológico indígena del país actúa como un freno a la velocidad de extracción máxima de la arquitectura, lo que genera el conflicto recurrente entre la arquitectura y las comunidades andino-amazónicas supervivientes que cristaliza en la movilización de Conga, la masacre de Bagua y las protestas en las tierras altas de 2022-2023.





La vía de la recuperación

Lo que el armonismo ofrece al Perú es el marco doctrinal explícito en el que el propio sustrato del Perú se hace legible como una cosmología viva en lugar de como un vestigio etnográfico. El marco no es ajeno; es la articulación de lo que el Perú lleva en sí de forma autóctona, contextualizado dentro de la convergencia eCinco cartografíasa más amplia que permite al sustrato andino reconocerse a sí mismo como una articulación entre cinco testigos convergentes equivalentes del mismo territorio interior.

Las integraciones disponibles desde la posición actual del Perú son específicas. El reacoplamiento del ayni con su fundamento cosmológico: el ayni no puede recuperarse como un eslogan político-secular porque depende del reconocimiento cosmológico que codifica la cosmovisión andina. La designación explícita de la cosmovisión andina como articulación nativa de un el Realismo Armónico, más que como residuo folclórico u ornamento cultural, permite que el sustrato funcione como el terreno vivo que el ayni requiere. La integración de la tríada llank’ay-yachay-munay como un solo cultivo: el trabajo encarnado (que porta el sustrato campesino sustrato lleva a cabo), el cultivo intelectual (que las tradiciones indígenas y académico-latinoamericanas llevan a cabo de manera significativa) y la orientación del corazón (que el linaje paqo y el sustrato ético andino más amplio llevan a cabo) producen juntos un cultivo más completo que las especializaciones que han existido a lo largo del período colonial-republicano. La integración de la cartografía andina con las otras cuatro cartografías a través del marco del Harmonismo —el testimonio convergente con las corrientes indígena, china, griega y abrahámica— permite que las vías de cultivo accesibles para los laicos que articulan las otras cartografías estén a disposición del practicante peruano sin requerir el abandono del sustrato andino. La reactivación del ayllu y la comunidad campesina como unidades políticas-administrativas a través del apoyo institucional y la reforma legal que les otorgue una subsidiariedad genuina sobre los asuntos locales, en lugar de una disolución progresiva bajo la presión extractiva. La defensa del sustrato agronómico andino y amazónico frente al desplazamiento por el monocultivo de exportación, con los amunas, andenes y la biodiversidad de cultivos nativos restaurados a su funcionamiento operativo, en lugar de preservados como curiosidad cultural.

Más allá de las integraciones a nivel de sustrato, cuatro formas de recuperación de la soberanía definen lo que exigen las deformaciones de la posmodernidad, con un quinto eje específico para Perú. La soberanía financiera es la que presenta mayores limitaciones estructurales: la dolarización de Perú, la dependencia de la exportación de materias primas, la arquitectura monetaria condicionada por el FMI y la magnitud del sector informal dan lugar a una configuración en la que la autoridad monetaria soberana es limitada. La dirección de la recuperación pasa por la renegociación de los regímenes de regalías mineras; el apoyo a experimentos de moneda comunitaria y finanzas cooperativas que utilicen como base la cultura de reciprocidad mediada por el ayni; la formalización del sector informal mediante arquitecturas que no requieran la captura transnacional de impuestos y pensiones; y la reconstrucción de una infraestructura de ahorro y crédito denominada en sol frente a la presión de la dolarización. La soberanía en materia de defensa es relativamente adecuada frente a las amenazas externas: Perú no se enfrenta a ninguna presión militar externa importante, y la principal deformación contemporánea de las Fuerzas Armadas es su postura de represión interna y lucha contra el narcotráfico, más que la subordinación al imperialismo extranjero. La vía de recuperación pasa por la culminación de las recomendaciones de la Comisión de la Verdad, la desmilitarización de la lucha contra el narcotráfico en favor de enfoques de salud pública, la renegociación del marco de cooperación militar con Estados Unidos y la reforma de la doctrina de las Fuerzas Armadas de despliegue contra la población civil. La soberanía tecnológica** requeriría una asociación regional con la capacidad de investigación de Brasil, Chile, Argentina y México, junto con la defensa del conocimiento indígena frente al patrón de bioprospección y apropiación de patentes; la reorientación de las prioridades nacionales de investigación en torno al sustrato que el país realmente posee (genética de cultivos autóctonos, fisiología de la altitud, sistemas medicinales tradicionales) es el paso acertado, independientemente de si Perú puede competir en la trayectoria de imitación de la frontera de la IA, algo que actualmente no puede hacer. La soberanía comunicativa es la más fundamental de las cuatro: sin ella, no pueden darse las condiciones políticas para las demás. El renacimiento de la lengua quechua —la expansión de la educación en EIB en la profundidad que autoriza el marco constitucional, la radiodifusión pública en quechua y aimara a una escala acorde con el compromiso constitucional, el apoyo institucional a las tradiciones de la prensa regional— es la recuperación de la soberanía fundamental a partir de la cual las demás se hacen estructuralmente posibles.

El quinto eje específico de Perú es la propia recuperación cartográfica. La soberanía más profunda aquí no es financiera, ni de defensa, ni tecnológica, ni comunicativa; es la recuperación de la cosmovisión andina como sustrato vivo y no como un artefacto de museo. Sin la cosmovisión recuperada como cosmovisión —como la cosmología real que opera en la práctica vivida y no como un elemento escenográfico del turismo cultural—, las otras cuatro recuperaciones de soberanía operan dentro de un marco republicano-criollo que, por su propia estructura, no puede integrar lo que necesita integrar. Esto se manifiesta a través del apoyo a la transmisión del linaje paqo frente a las condiciones que actualmente la limitan; a través de la integración de la cosmovisión en el plan de estudios educativo en todos los niveles, no como contenido folclórico, sino como marco cosmológico; a través de la defensa institucional de los ciclos rituales (Quyllur Rit’i, Inti Raymi, la tradición del despacho) frente a la presión de la mercantilización; y a través de la reactivación cultural más amplia del reconocimiento de que Perú es una civilización construida sobre fundamentos cosmológicos que el marco político-económico posmoderno no puede percibir y, por lo tanto, no puede honrar. Pachakuti designa el momento estructural en el que la civilización andina se entiende a sí misma: el fin del orden colonial-republicano y el resurgimiento del sustrato más antiguo en una forma renovada.

A través de todo ello, la consumación del cultivo del registro del alma. Las disciplinas encarnadas de la via positiva, accesibles al público en general, que el linaje Q’ero transmite con profundidad especializada y que el sustrato andino no transmite a escala poblacional, están disponibles en las otras cartografías que el Harmonismo integra: la india, la griega, la contemplativa abrahámica y la china. Ninguna exige que Perú abandone su sustrato andino. Lo que aportan es el registro que falta: el cultivo interior afirmativo que el cultivo especializado del paqo por sí solo no puede producir a escala de la población. Para el lector peruano esto no es la adición de contenido extranjero; es la práctica de la realización de aquello hacia lo que el sustrato más profundo del propio país siempre ha apuntado: la anatomía de los ocho ñawi puesta en práctica en la práctica laica, en lugar de reservarse únicamente para el cultivo del paqo propio del linaje. La recuperación del Perú incluye el permiso para que el sustrato haga lo que siempre estuvo estructurado para hacer: producir seres humanos realizados en los que la visión se ha vuelto soberana y que, a partir de esa soberanía, operan en todo el espectro de la vida civilizatoria.

Ninguna de estas recuperaciones está estructuralmente al alcance de la mano en las condiciones actuales. La clase política no está en condiciones de promulgarlas; la captura de la economía extractiva se opondría a las reformas de Ecología y Finanzas; el marco cultural criollo no está estructurado para reconocer el sustrato andino como tal; la arquitectura del desarrollo internacional enmarcaría la recuperación cartográfica como política identitaria en lugar de como fundamento cosmológico. La recuperación depende de la voluntad de la población de afrontar lo que actualmente se niega a afrontar, y del momento pachakuti que abre condiciones que la configuración actual aún no permite. Lo que el Harmonismo proporciona es el vocabulario en el que el trabajo se vuelve expresable, el marco en el que el sustrato se vuelve legible, la integración cartográfica cruzada a través de la cual la recuperación se hace posible —no la agencia política que la llevaría a cabo, que pertenece al propio pueblo peruano y a nadie más.





Conclusión

Perú y el Harmonismo convergen porque ambos articulan la misma estructura a través de registros diferentes. Perú denomina ayni lo que el Harmonismo denomina reciprocidad-a-escala-cósmica (Logos); Pachamama lo que el Harmonismo denomina el cosmos viviente impregnado de reciprocidad-a-escala-cósmica (Logos); apus lo que el Harmonismo denomina presencia-en-lugar (Logos-at-locus); llank’ay-yachay-munay lo que el Harmonismo denomina el cultivo integrado de Servicio-Aprendizaje-Presencia; **ayllu, lo que el Harmonismo denomina el tejido relacional de la Dharma* civilizacional a escala comunitaria; la arquitectura de los ocho ñawi, lo que el Harmonismo integra del Cartografía chamánica como contribución canónica a la anatomía operativa de la práctica. La traducción entre los vocabularios es posible porque el territorio es el mismo.

Lo que Perú conserva y que las otras grandes civilizaciones han perdido en gran medida es el sustrato cosmológico operativo en una práctica vivida de forma continua a lo largo de dos milenios y medio, con el linaje paqo transmitiendo intacta la arquitectura de profundidad de los ocho ñawi a lo largo de cinco siglos de represión, y con el tejido relacional ayllu superviviente demostrando que la atomización tardomoderna depende de condiciones que el sustrato andino ha rechazado continuamente. Lo que le falta al Perú es el marco político-cultural en el que el sustrato pueda integrarse como base y no como folclore —y la ausencia de ese marco es la condición más profunda que el país debe sanar. La superposición republicana ha tenido dos siglos para intentar esta integración y no la ha logrado; la economía del prestigio cultural de la gastronomía y el turismo ha oscurecido, en lugar de facilitar, el ajuste de cuentas más profundo. Pachakuti designa el momento en que tal ajuste de cuentas se vuelve estructuralmente posible; si el momento presente es ese pachakuti o un nuevo aplazamiento sigue siendo una pregunta abierta que solo la población puede responder. El sustrato está vivo. El vocabulario en el que la obra se vuelve expresable ya está disponible. La integración del sustrato es el terreno desde el cual se hace posible el cultivo realizado, y el cultivo realizado es lo que produce a los practicantes —campesinos, padres, maestros, paqos, líderes— en quienes la recuperación se convierte en un hecho civilizatorio más que en una aspiración. Esto es hacia lo que el ayni, en su registro adecuado, siempre ha apuntado.
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